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Un típ ico paisaje cárstico en Andalucía 

El Torcal de An/equera (Málaga) 

por 

j, enrande!!. 

(Lám,II',) 

Durante la segunda quincena de marzo último,efectuóquien esto 
escribe una excursión al frente de una decena de jóvenes alumnos 
de la Cátedra de Historia Natural clellnslitnlo de Cabra, COl11llre n­
dió el viaje las localidades siguientes: l\ ntequera, Ronda, Graza­
lema y cuenca del Guadiaro, hasta Gibraltar, El T~jo de los Gal­
tanes 'J El Chorro fueron objeto de otra expedición an terior, 
pamos aquí una ligera síntesis de las s;Jgestiones que nos ha pro · 
ducido el Torcal de Antequera, uno de los ej¿ l11p lares clásicos de 
paisajes de erosión (con la Ciudad Encantada , de Cuenca , y San 
Llorens del Munt y Montserrat, en CnlRluña -jalones extremos de 
una altiplanicie disecada por el rio L1obregat), otro de esos lu­
gares más visitados por los turistas, y del cual existe en la li tera · 
tura cient fíica abundancia de páginas, No pretendemos, por tani(), 
deci r nada nuevo fundamental ; pero si exponer, según nUestro 
sentir, aquellos mismos hechos vistos por otras divers as y, desde 
luego, más pre.stigiosas mentalidades . 

Si/Ilación del Torcal.-Sin qne la pesade7. de las íOflnas 'jl.a 
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monotonia de los perfiles haga n sospechar, a lo lejos, nada de ex­
traordinario, cierran por el S. de Antequera el horitonte amplío de 
aquella vega dos sierras, eslabones calcáreos de la cadena Peni­
bética, denominadas de la Chi lllenea (UGO m. en el Camorra 
Alto), y Pelada o del Torcal, ésla a Levante de la anterior, 'j se­
parada de ella pOr un pliegue sillclillal, ll amado Puerto de la Esca­
leruela. 

Son dignas de señalarse las laderas ahruptas de la vertiellte 
sep tentrional de ambas cuerdas 1I1ontaliosas, por Sil contraste con 
la rela tiva suavidad del declive meridional , dife rencia que se ex­
plica rla qui zá por un buza miento general de las capas jurásicas 
hacia el S., formando así ellas mismas la superficie topográfica de 
esta últ ima vertiente. 

Concretadas estas nolas al Torcal, ami limos cuanlo se refiere 
a la geografía y geologla del terreno comprendido entre Anteque­
ra 'j él, no obsta nte su evldenle interés. Este puerto de la Escale­
ruela 'j el otro I1nma do de la Boca d~ Asno (por. donde atraviesa 
la carretera a Múlaga) son lo, puntos de partida, occidental y 
oriental, desde los cuales arrancan los difíc iles vericuetos que se 
sigllen para visitar aquellos pai sajes. 

Bellezas plásticas del TorCII/.-Los efectos de la erosión 
química, los juegos de la denudación por las aguas pluviales sobre 
ulla caliza blanda, seguramente magnesiana, 'j tal vez un tanto ar­
cillosa, y la disposición uniformemente horizontal (los pliegues 
amplfsimos, imperceptibles) de aquellos estratos, concordantes en 
su gran espesor, dan por resultado una modelación que se presta 
a toda suerte de parecidos; a tal punto asemeja que los agentes 
naturales imitan con su actuación a las obras del ingenio humano, 
que no hay fantasla, por escasa que sea , que no halle en el recinto 
del Torcal la realización de cua lesquiera motivos arquitectónicos,. 
templos egipcios, columnas griegas estriadas por las goteras, al­
minares, ventanas, etc_ Si posible fuera contemplar aquel conjunto 
desde las alturas, parecerla COIllO un domo giga ntesco del cual ,e 
elevasen flamígeros pináculos de las fo rlll as más caprichosas, o 
que aquel vastisimo recinto acabase de experimenta r los efectos 
de sacudidas sísmicas giratorias. Y quizá mejor todavía en los de­
talles de tales obras se adivinan. más bien que se perciben. reme· 
dos de dife rentes animales. especialmente tortuga s, en -las redon­
deadas piedras osc ilantes o caballeras, que suelen rematar en pi­
rámides y columnatas ruiniformes_ 
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Una nota de fuerte contraste con la hlAncura de ta caliza, y a 
d~specho de lo inhospitalario de aquellos lugares, la dan las hie­
dras que trepan por los riscos y la vegetación que tapiza los ano 
gastos callejones de suelo arcilloso, sembrados de bloques de lodo 
tamaño, entre la cual abundaban las orquldeas en el momento que 

verificamos nuestra visita, 
Ojeada fisiográfioa de conjllnto, - Estamos eu presencia de 

una formación calcárea, a una altura media de 1.0::0 m. sobre el 

'nivel del mar, que dista de éste unos 5() ~tn. tan_s61?en.! ínea rec­

que la de ~imple s dolinas y reservorios subterráneos_ 
Siendo patente, ndemits, que los callejones de sue lo arcill oso 

no son amplios, sino angostos, no estm'emos descaminados si IlOS 

decidimos a pensar que éstos representan conlo el negativo de las 
laberfnticas porr.iones salientes ca ra c!eristlcas del Torcal : col tt 1l1" 
nas, parapet os, pinganillos, cuchillares, etc. , etc. 

Pero existen también todavía simas de una profundidad equ iva­
lente al espesor acttwl riel Torcal mismo, indicadoras de posibill­
rlades flsiogrilficas futuras. 

El Torcal de ,A,ntequcr'l nos sugiere, pues, ulla definición tal 
como ésta; a saber: es una formación calcárea tabular de gran es­
pesor, que se halla sometida a un ciclo de erosión de ¡ipo cárstico 
en estadio de madmez en la porción superior de aqnélla, y cu)lo 
proceso se inicia tau s010 en la región más·profnnda de dicho subs­
lralum. 

La evolución futum podría tener COm(1 jalones la desllparición 
del actual relieve, y la gestación sucesiva o correlativa de oi ro 
análogo, a un nivel inferior. 

de éstas se derrumban constantemente, aumentando de este modo 
. su diámetro; la erosión subaérea está enmascarada en seguida por 
los desgajes, Estos no dejan lugar a la modelaci6n o corrosión 

qnfmica, 
Admitido un primitfvo paisaje de dolinas para el Torcal de AU" 

tequera, no cabe, empero, aceptarlo, en opinión nuestra, con la 

latitud que de momento pareciera serlo. 
Busquemos otro camino. 
Recordemos, entre otros, los bad le/uds de Alcalá de Hena· 

res. Terreno arcilloso: como elemento modelador , la complicad!· 
sima red de torrentes tributarios de un nivel de base (rio Hena­
res), alli junto . Vida del modelado, rápida; trasnni o constan te de 
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las m,ís Inlimas alteraciones que el ped il horizontal del Henares 
experimenta. En poco tiempo se pasa de la cuchilla enhiesta 'j ta­

jimte ala SllaVe y mediocre loma. 
Aportemos aqni, además, otro ejemplo de erosión: el de las pirá­

mides de arcilla respetadas ¡",jo lu cobertura de UIl bloque de 

roca durn. 
Combinando la idea de la Illoriologla tabular primitiva en una 

forinación calcárea COIl la de estos paisajes arcillosos ele har! 
Irmd, quíz'i damos algún paso mas hada la interpretaci6n de este 

" --i; ' ~elativa sllav!dailde!Jeclive meri'di¡'r¡aC;merenciii que seex:--¡ 
plicaria quizá por un bllzmnlento general de las capas jurásicas ) 
hacia el S ., forma ndo asi ellas mismas la sUfleriicie topográfica de ¡ 
esta lÍltil11a Vertiente, I 

Concretadas estas notas al Torcal, omitimos cuanto se refiere 
a la geograHa y geologia del terreno comprendido entre Anteque­
ra 'j él, no obstante su evidente interés, Este puerto de la Escale­
ruela'j el otro Ilnmado de la Boca de Asno (por. donde atraviesa 
la carretera a Málaga) son los puntos de partida, occidental y 
oriental, desde los cuales arrancan los diliciles vericuetos que se 
siguen para visitar aquellos paisajes, 

'''''''M'.j~ 
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Bellezas plásticas del TorCIII,-Los efectos de la erosión 
química, los juegos de la denudación por las aguas pluviales sobre 
\lna caliza blanda, seguramente magnesiana , 'j tal vez un tanto ar­
cillosa, 'j ta disposición uniionnemente horizontal (los pliegues 
amplfsimos, imperceptibles) de aquellos estratos, concordalltes en 
su gran espesor, dan por resultado una modelación que se presta 
a toda suerte de parecidos; a tal punto asemeja que los agentes 

· , · _:l __ ........... lO ",..1"0. .... ;;.'1 Il 1~~ nhrm;; rlp.1 hH.1pnin humano. 
cur ioslsimo paisaje antequerano, Dejados lleva r exclusivamente 
de aquélla, Ilegnrlamos a un resullado lógico tal vez, pero distante 
de la realidaLl: tendríamos tablas o mesas separadas por amplias ' 
hoces. 

Pero en el Torcal tie Anlequera no existen tales mes,as, ni h8y 
vest igios de lB c"tensa tabla pri¡ni ti ')a, No parece haber existido 
predominio de red fluvial subaérea o sub terránea disectora, sino 
qU,e la erosión mecn nica y quí mica se ha multiplicado en todas 
partes, ac tuando en todos ¡\moil os sin soluciones de continuidad 
espacial. 

Lo cual parece no ha podido tener efeclo sino mediante una 
~specia l maJeaIJil idad de la caiiza, .que prestari a a ésta una condl· 

-··,,~"':l 
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ción de blandura mayor que la de la caliza !fpie., 'j m~s tenacidad 
. que la de la arcilla plástica corriente. 

Si tenemos salvadas estas sugestiones de duda qUe un uuál isis 
11 posteriori produce, no nos queda ya sino calificar el estado 
iislognHico en que el Torcal de /1ntequera se hatla, y dar de él 
UUIl definición que llegue a ser lo m,¡s exucla y correcla posible. 

No existiendo en el Torcal labias o terruz as residuales, ni 
graudes huecos o cavernas, en el sentido de IH ex tensión, el paisaje 
cárstico eu que nos ocupamos se Iwlln en una fuse más avanzad a 

que ta de simples do!illBS y rese rvorios sub terrélleos. 
Siendo pa tente, a(lemás, 'lile tos callejones de slle lo arcilloso 

110 son amplios, sino angostos, no estarell10s descaminados si nos 

decidimos a I'ensar que éstos representan comO el negativo de las 
taberfnticas porciones salien tes características elel Torcnt: coll1lll­
nas, parapetos, pingan iltos, cuchillares, etc., etc. 

Pero existen lambié" todavía simas de "na pro fundidad equivn­
lente al espesor actual del Torcal mismo, indicadoras de posibili­

dades fisiogrMicas futuras. 
El Torcal de Antequera nos sugiere, pues, una defi"iciólI tal 

como ésta; a saber: es una formación calcárea laDular de gran es­
pesor, que se halla sometida a 11n ciclo de erosión de tipo ciÍrstico 
en estadio de m~dure" en la porción superior de aquéll ~, y cuyo 
proceso ,e inicia tan sólo en la regi ón m¿s profunda de dicho slIbs­
tril/ufII. 

La evolución futura podría tener como jalones la desapa rición 
del aeluat relieve , y la gestación sucesiva o correlati va de otro 

I1nMogo, a UI1 nivel inferior. 
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